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~81"8~ioD PúLh~8 }' • 
emocra~la 

«Quis metus aut hos, aut arma 
sequi, ferrurnque laccesere suasil...? " 

(Qué delirio es el que lleva a 
unos y a otros a destrozarse con 
hiero?) 
Virgo Aeneida. Líber X 

Ptl.1 bras de s lrenc condenaci6n merecen los autores de la más triste y 
criminal ubversión que en angrienta lo 80ales poHlicos de España. Esta 
triste experiencia, brinda a la par una enseñanza fecunda; la inc pacidad 
de ciertos sectoré para vivir la democracia, triu nfo el más alto del ideal 
polilico, frl nte ti toda~ la desviacione de la demás formas de Gubier o· 
Urge, pue~, reformar este concepto polt ico, aunque se corrol1.lpa un t an to 
la pu rez'l del n. i mo en el área del derecho púb liCO; ¡ no pueden vivir la 
democracia, tendrán que respetarla oon implacable dictados de ord<:n pú­

.blico luterno. Un tratadista francés contemporaneo, Lu~ien Roliller, ba divi · 

~L MILI~IAND JDV(N 
España y alma: tu cuerpo. 

Pendiente de tu mirada 
la agonía de tu pueblo. 

Ojos de dolor cansado 
con un ayer de misterio. 
Un gesto duro enclavado 
y un corazón aferrado 
en tu figura de hierro. 

R ojos y azules colores 
recortan tu "d olesCt ncia. 
Tu perfil, dt'" Jibuj;do 
sobre el silencio call ~¡) 

de un dulce mar sin e t ellas. 

Sangre roja q10le te ~mpuja 
de dentro a fuera tu alma; 
un goce amargo t'n lo' dientes 
y un seco acento en lo;; labios . 
Un sol fuerte de llanura 
caldeando tu bravura 
de par en pa en tu brazos. 

La frente, cristal bruñido, 
patena de un ideal; 
surcos de atención presente, 
nostalgia de un más allá. 

Tu espíritu, arrodillado 
junto al madero sagrado 
de tu cuerpo sin temor, 
llama a tu pecho ferviente 
con dulce modulación: 
Sea tu celro justicia, 
y tu evangelio, perdón. 

Esp' ña, a t ordH . de la Libertad 
No luobamos contra un enemigo interior, más o menos potente, <-oye 

fortaleza ba ~ido robada a los precarios medios defen~ivos de la nación ,s­
pañola, en un acto de traición que la Historia juzgará adecuadamente en su 
dia: luch J mos, y hasta ahora con ventHja, contra el esphilu dictalorial del 
mundo entero, ~oDfabulado en contra nuestra en UDa triste maniobra, en la 
cual no abemos si son má repugnantes los ayudados que los ayudante .. : el 
débil fa cismo indígena , o el r cismo exótico que, después de suscribir 
pactos dfl neutralidad absoluta en pla 10 internacional, no tiene inconvf-­
"i~nte E'n y!.1d mate rial y pers' nal mente a la causa facciosa, con ei envío 
da pel t "('h08 do guern v pilotos . 

Le rrn , decir :l la faz del mun do que lodavia ingenuamente fió en 
la lealta! d la reso lucio les de las conciencias fa c ista de Europa. Todo 
l(jf~ dI al> e ~ z IH Ilviones enemigo" de falJricBció ::¡ extranjera, pilotados por 
aviado ~ no españ l)les, al servicio de la sedi , ión. ~o lje trata de un becbo 
aLla '0. ~U(:j puede jll ' tificar.e con el bocorrido expediente y pretexto del 
contral, .Jdo de guerra; se trata de bechos repetidos, comprobados en todos 
los fre I es de cc'mbate que lu España democrática sostiene contra la traición, 
la de!ilealtac • e l de honor. 

Por much a prudencia que queramos imponer a los puntos de la pluma, 
la justa indignaci6n que la repe~ioión de estos becnos produce, salta sobre 
la albura de las cuartilla en frase' de ardiente prote ta ... ¿Pretende acaso el 
fascismo eurJ peo convertir E pana en una nueva Etiopía donde salic,cacer 
sus an sias de imperialismoL. amemos que sr, pero creemos también que la 
Europa demo crática no consentirá este nuevo atentado, ya que no por olra 
cosa pe r el mÍtdrno espíritu de con ervación que puede quedarle después 
del de as tIQ,o re ultado del e"píritu de no intervención que ba presidido la 
ca m pa fía fascista eu Etiopía. 

dido 103 reg{menes políti00S en dos granded categoría o rgánicas de norma ­
lidad y de fuerz 1 ; régimen consentido y rég im en impu e lo. Ha fracasado el 
primer0; ellos han destrozado oon iobum HJ • premedi tación execrable rna n­
comunid 1d éLnica y de sangre encendien o la Ulá crim inal contienda desa­
tad'! enlre hermanos. Sao lo pretendido corifeos de la salvación de E pa­
ña; los que para conservar su privilegio y su franquicia , llevan como lába­
rum de lucba, la desolaci6n y el luto; los que para formar uoa España gran­
de, exhuman esas enseñanza bárbarameote odiusas de la Gran Guerra, de 
bomblrdear hospitales de sangre; los que tratan de de per lar el ol'io tradi­
cional, latente por iglos y siglos de los clanes rifeños, para volcarlos sobre 
España eo cruzada espirilual de pacificaci6u y reconquista pública. Se ba 
Bca':>aJo pues la democracia; urge la cunveniencia de meditar sobre la pro­
cedencÍ:i de corromper e ta fórmuh pura de Gobierno, COn medidas coeroi· 
tivas y exlernas de régimen impu esto. Ellos no pueden vivir la democracia, 
que ostenta, como fundamento jurfdico de su propia ordsnaci6n inmanente 
el más amplio respeto, la má amplia libertad de pensamiento y dlá ogo, la 
más libre determinación de soberanía para la participación a la labor pú~!ica, 
en comunidad fiel al derecho. Ellos son la tradición de sangre y el detritus 
teocrático, que destrozan el suelo patrio -«santidad de tierra y muertos:>, 
defi lió B Hre -, para levantar sobre, us ruinas, sangre y crespones de due­
los, la autocracia y la tiranía, frente a la democracia y la Iibertarl, nobilísi­
ma conquista de los pueblos cultoó. 

Oh miliciano valiente 

E peramos que no. Uoa nación cargada de Historia como la española, 
puede y debe m recer de los paÍées democráticos de Europa más interé~ 
que el traducido en ese acuer 10 internacional, ~odelo de bipocresia diplo­
mática, en vir"tud del cu?1 un Gobierno legfLimo de un pais puede y debe 
merecer IJor parte de nacione amigas el mismo trato que los filibusteros 
que atentaD, no ~olame le contra las leyes libremente aceptadas de ese pals, 
sino contra el eS¡JÍritu Ith e del mundo (ntero, empeñado en estos días en 
una guerra, soro u o. t n- b 'e , co n tra el fascio :le todo el mundo. 

I La repetiCión de los lle<: 'os que co menlamos y denunciamos, tenem~ 

Hay que desvirtuar pues, la e encia de la democracia, ya que no mere­
cen vivirla; la fórmula es inservible y exige una revi i6n urgEote. No se les 
pued$! ofrecer nuevamente la normalidad, ni el libre. juego derivado de la le­
galid!id, de Id loleranci ni de la hbertqd conjugadas, p"ara que puedan berir 
otra vrz en el oostado d e 1 República. Es ya de nAcesidad imperio~a co­
rromper definitivamente la pureza política de la democracia inorgánica, dan­
do entl'dda a la coercl6n y a la fuerza. Ni titubeos ni flaquezas .• La vida de 
los pueblo-observó Montesquieu-exige a veces como ineluctable medida 
de salvaoi6c pública, ecbar un velo a la estatua de la Libertad, a la maDera 
que lo,.¡ antigu!)s cubrían con un velo las estatuas dtl sus dioses.» 

H l~tj conseguir que un régimen se respete, ese es el único camino se­
guido en m ::J mentos de excepción y de peligro en la Histeria politica. Hay 
uua corriente doctrinaria en el derecbo publico cootempcráneo que insisle 
en afirinar la baucarrota de las democracias. Más exacto seria afirmar, que 
lo que está en quiebra en el principio democrático, no es otra cosa que la 
tolerancia y la libertad que ofrece a sus enemigos, libertad y toleranoia que 
constituyen juntamente la bondad juridica del régimen, pero el peligro de 
la instituci)n. 

Nú ban tenido otros caminos de legalidad que la violencia criminal y el 
di~logo del bierro. «Hay que salvar el patrimonio cultural de O ccid ente», 
grita desde Salamanca, pretendiendo justifioar y cobonestar la re belióo, la 
repugnancia senil de un profesor ooncepti ta, volatinero de la filosofía y del 
retruác~oo. Y para salvar la berencia decadente de la cultura occidental, que 
el propio Speogler declara muerta, no uan tenido más medios que los de 
ensangrentar España, encender el ocHo yel 1 encor entre los COrazones es­
pañole!', sembrar la destrucci6n y l~ ruina, inundar de angustia los bogares, 
destroz!lr la economfa, y bundir uuestro prestigio ante el Mundo. 

No; no ha sirlo ningúo nohiH imo afán de reconqui ta de valores espi-
rituales el que ha movido a los autores de la trislisiroa rebelión que vivimos. 
Eso ilO es más que una despreciable adulación genef..1xa, de ese com ercia n­
te púnico de la paradoja retoroida y de la antítesis forz da. Hoy sabe lodo 
el mundo, que el móvil de la rebelión obedece a la megalomanía de mando, 
a la insurgencia bi tóricamenle contumaz de nue tras in tituciones cas-

que llevas en tu mirada 
una no talgia callada 
y el an ia de un ideal, 

'que e encien.:!. .. n , s pupila!:l 
! en llamaradas divinas 
~ y alumbren LA LIBERTAD. 

1 SAnchez-Andójar 

1 Ciudad Real, 1936 . 

I Instituto Nacional de Segun­
da Enseñanza 

Bernardo de Balbuena 

I La Asociación de Estucliantes 

del Bachiller de V a ldepeñas den­

tro de la F. U. E., pone en cono­

cimiento de los alumnos de este 

Instituto, que por decreto apare­

cido en la «Gaceta» fecha 2 del 

actual, quedan suspendidos los 

exámenes reghtmentarios de Sep­

t iembre. 

Salud y Repúbli ~a . 

Por ~ A, I i'lción 

El ~t>cretario, 

Pedro Fernánapz S. -Carrasco 

Contri u • Iones 
tre'lses, y alodio plutócrata, duro de corllz6n y borro de caridad evangélí - El Recaudador de la Hacienda 
ca, alildos para ahogar el ansia de liber' clón de los que sufren, dq los que Pública de ~sta Zona. 
luoban y de los que trab:.lj.n. 

Plllabras de serena condenación para los que ciegamente han becho oe- HACE BER: Que el pró-
ligerantes a pecbos y corazones bermano . El grito popular es unánime: ~imo día 10 del corriente expira 
¡No pasaránl El pueblo, que ba visto vinc uladas sus libertades en la Rerú - el plazo de la cobranza voluntn.­
blica, ha reaccionado con auténtica emoción civil, e cribiendo con aliento de ria de las contribuciones e im­
epopeya páginas de abnegar;ión y de herofs~o aoónimo, que piden ya re- puestos del Estado, correspon­
cuerdo para la leyenda y endecasÍbalo ber61CO para la gesta. ¡No pasaránl I diente al tercer trimestre de este 
La República es incuercible, y el pueblo est~ dispuesto a morir, en defensa ñ. 1 1 
de un poco de comprensión, de justicia, de pan y de trabajo. Ya están al a .0, por o que ruega a os con-
descubierto, Y no pueden engañar a nadie. ¡Ellos son la aoti.España, la im- tr1buye?tes hagan sus pagos. con 
comprensi6n cerril que bll desencadenado el exterminio y la guerra y que ba regularIdad y no esperen tc:>dos 
vuellO a repetir el trem,endo ¡Vae victisl. de Breno.IEllos son la anti.EspañB, al último dfa, en evit ció n de las 
la desola<.,i6n, la orfand~d y la muerte y la Re~úbli.oa por el contr~r~o, repre· molestias que por aglome ración 
senta el sfmbl)lo de la hbertad salvadora, a qUien IDcumbe la mISión, una de público se producen. 
vez reiltañ ,das sus beridas, de establecer la paz, asentar la ley y definir V Id ñ. -4 d S t' b 

1 d b 
a epe as e ep 1em re 

e erec O. de 1936. 
Luis S. VIÑAS 

Ciudad Real, Agosto 1936. (De «El Pueblo Manchego.) 
El Recaudador, 

C. del Muro 

la segu ridad de que prúvoca rá en todos 1 . países un movimienlo de opinió'l 
favorable a la decisión de una activa intervención de ayuda ba3ia esto lu­
chadores de España, que están im p ro visando uo glorio o f'jército frente :¡f 
pretoriani!imo e pañ:)l, armad/) de cua nt o' elementos ha podido dotarles ('1 
esfuerzo ininterrumpido de una naci6n celosa de su independencia. 

Hubié ... _ 'h, I 8Ú 10 cootra eso y E pafia no necesitaría ayudas 
extrañas, ni tratos de favor por parle de otras naciones políticamente sim­
patizantes con tilles ra luc ha, pero además, de una manera descarada esta­
mos luchando conlra un enemigo que CJn dolo y traioión de solemnes 
acuerdos inter.lacionales está recibiendo ayuda y protección extraña ... 

Deseamos en bi,m de todos no vernos precisados a repetir una vez máE', 
ya p reguntárnoslo con trágico acen~o, si el pecado de la Democracia, su 
vicio originai, no será conlO siempre la Ingenuidad ... 

LA FLECHA EN EL BLANCO 
De Dick T urpin a 

Si uno fuera un ensayista de 
aquellos que por el año 27 ma­
reaban a todo el mundo cen el 
compleje de Edipo y las inter­
pretaéÍones onírioas del psico­
linálisis, explioarta chora con 
sabihonda teoría el porqué le 
gu tl'lll ot a vez las nove(¡¡A po ­
licía (s. Yo no calo tan uondo, 
pero l' vid en te la tendencia 
mo rb}'ii de mucha gpu t i-l a iute­
rf,¡;:a e ~ or el meiodrarna d e l 
f(" '-'tío y '1 h e r la apalogética 
del bandido . Siempre me ha 
parecido €J.ue esta afición a los 
héroes del hampa se debe a re­
miniscencias de lecturas que 
bicieron las delioia de nues lra 
juventud, y aquel D ir k Turpio, 
trotador da CAminos de logIa. 
terra, o el Raffles que operaba 
en la City, fueron jugueles de 
la niñez, que no los desecbamos 
porque sufrieran la derrota de 
los detectives, sino p0rLJue 
olro personaje de lo!' ubur­
bio~, creados po r un G ~t 6n Le· 
r0\lX o uu Edgar W Il a c(>, se 
ate mpera l)an 11 á s a las exigen­
cia eI ... ¡ ese nvolvimiE'nto ele 
olle tra im ~in e ciÓn. 

Tod a agiluci 11 q e se produ­
ce en lorno ~ .In ure o mi te­
rio o, a u n crimen (lasionalo a 
una <affaire,. polítieo 'está ges­
lada en el subcún ci,.nte cdec· 
tivo por una serie de novelas 
policíacas. 

Flores Arocha 
Es lá~ tima que por pedante­

rfa literaria abandonemos este 
magnífico género, que nos de­
leita, y de manera furtiva dege­
neremos en la crónica de le S 

sucesos. Yo recllerdo que antes 
del advenimiento de la Re~ú. 
blica tuve la manfa de abando­
nar las enmarañadas aventuras 
de la literatura p lidaca para 
dedicnrme a Jeer la Clónica de 
Tribunales que bacía un perio­
d is ta anónimo, que creo recor· 
dar' se firmaba Salazar Alonso. 

En E paña, donde tenemos 
una tradición policiaca rural y 
de carretera, COn asa ltos de de­
ligencias y trabuco andaluz, 110 

reacciooamos ante un greln u­
ceso, como la «'lffi:lire» del. \ rll' 

perlo u otros escándalos aoá 'o· 
g (, s, con sentido nacionalaulóc· 
tono, sino que queremos busca r 
1 s fuentes literarias en la . im­
pOrLaciones extra!1.i~ras de on 
Stavisky, oon automóvil Rnlls 'y 
pitillos Abrlulla, de grandes Pa­
Jares. 

Sería más nuestro ir a buscar 
pi entronque fol k lórico en un 
Candelas o en los romanCf>S de 
Flores Aroc!Jp, a pesar de que 
nuestros «afrancesarlos- de la 
política del íg :o XX la h3yan 
salpicado con 10R reloj es de Sui­
za y las ruletas de Montecarlo. 

SAGITARIQ 
(De «A B C •. ) 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Eco de Valdepeñas, El [1925]. 7/9/1936.


